Durante el ‘’Risorgimento’’ como se conoce al período de la unificación de las provincias italianas, el nombre de Verdi (1813-1901)pronto estuvo en labios de todos. Las cinco letras de su apellido se tomaron como las siglas de Victtorio Emanuele Re D’Italia, el monarca elegido y largamente esperado.

Un espíritu nacional

Las óperas del joven Verdi, influenciadas por el Risorgimento, inspiraban la idea de liberación. Nabucco (1842) tiene como argumento el cautiverio de los israelitas en Babilonia. Las óperas tempranas de Verdi, que poseen breves indicaciones al principio de cada escena a la manera romántica, siempre utilizan la voz cantante de coloratura para soportar la expresión. Verdi ajusto las partes de soprano a la tesitura de Giuseppina Strepponi, que más tarde sería su segunda esposa.

Siempre predominó en Verdi el gusto por los temas literarios o históricos. Sus libretistas dieron forma operística al tema elegido. De esta forma, a pesar de ser obras totalmente originales, las formas tradicionales despuntaban en cierta medida. El recitativo con acompañamiento orquestal y las escenas de bel canto, grandes entradas corales, contrastes en los cambios de escena y un final expansivo antes del entreacto principal.

Una voz para cada estereotipo

El héroe y la heroína tenían voces altas. Los personajes atormentados y los villanos se encargaban a la tesitura del barítono. Las villanas, los dignatarios y los padres eran contraltos y bajos. Verdi hizo el lenguaje orquestal mucho más perfecto expresivamente para caracterizar la acción. La dicción debía ser muy clara. Su camino hacia el drama musical conservó siempre un estilo italiano, supeditado a la voz y a la forma.

La ópera rococó, ajena totalmente a su estilo, fue reflejada sin embargo en Un ballo in maschera (1859).

La Traviata (1853) se basa en La dama de las camelias de Dumas. Esta obra, íntima, sensible, casi una ópera de cámara, tiene un realismo que impresiona y la enlaza con el verismo.

Gran admiración por Shakesperare.

Su gran admiración por Shakesperare, ya anunciada en Macbeth, tuvo su culminación en Otello (1887) y en Falstaff (1893)

Arrigo Boito, hombre de letras, fue su mano derecha como libretista. Otello presenta un cierto parecido con el drama musical, por su intensidad, mientras que Falstaff fue la primera ópera bufa italiana destacada desde Don Pasquale de Donizetti (1797-1848). Destacan en Falstaff sus recitativos declamatorios y los resonantes finales contrapuntísticos. 

Cuando Verdi murió el 27 de enero de 1901 en Milán su obra se elevaba a la máxima cúspide del arte operístico italiano desde Rossini. Una combinación perfecta de verosimilitud implacable con la brillantez vocal y orquestal.

